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encíclica  “NULLIS  CERTE  VERBIS”  (") 

(19-1-1860) 

DEFENSA  DE  LOS  ESTADOS  PONTIFÍCIOS 

PIO  PP.  IX 

Venerables  Hermanos,  saliid  y  bendición  apostólica 


1.  Agradece  a  los  obispos  italianos 
la  solicitud  en  defender  el  poder  civil 
de  la  Iglesia.  No  tenemos  en  verdad 
palabras  para  explicar,  Venerables 
Hermanos,  cuánto  solaz  y  alegria  nos 
hayan  traído  en  medio  de  Nuestras 
grandísimas  amarguras,  la  singular  y 
maravillosa  fidelidad,  piedad  y  obser¬ 
vância  vuestra  y  de  los  fieles  a  vos- 
otros  confiados,  hacia  Nosotros  y  esta 
Sede  Apostólica  y  la  egregia  concordia, 
ânimo,  ceio  y  constância  para  proteger 
los  derechos  de  la  misma  Sede  y  de¬ 
fender  la  causa  de  la  justicia.  Puesto 
que  apenas  por  Nuestra  Carta  Encí¬ 
clica,  enviada  a  vosotros  el  día  18  de 
junio  dei  ano  pasado  y  luego  por 
Nuestras  dos  alocuciones  consistoria- 
les  con  sumo  dolor  de  Nuestro  ânimo, 
conocisteis  los  gravísimos  males  que  en 
Italia  afligían  las  cosas  sagradas  y  ci- 
viles,  y  tuvisteis  noticia  de  los  malva¬ 
dos  movimientos  de  rebelión  y  audacia 
contra  los  legítimos  Príncipes  de  la 
misma  Italia  y  el  sagrado  y  legítimo 
Principado  Nuestro  y  de  esta  San¬ 
ta  Sede,  secundando  inmediatamente 
Nuestros  deseos  y  cuidados,  sin  nin- 
guna  demora  os  apresurasteis  a  orde¬ 
nar,  con  todo  ceio,  públicas  plegarias 
en  vuestras  diócesis.  Y  luego,  no  sólo 
^  en  vuestras  respetuosísimas  e  igual¬ 
mente  afectuosas  cartas  a  Nos  en¬ 
viadas,  sino  también  tanto  en  cartas 
Pastorales  como  en  otros  religiosos  y 
doctos  escritos  impresos  para  el  pú¬ 
blico,  levantasteis  vuestra  voz  episco¬ 
pal  con  insigne  gloria  pai‘a  vosotros  y 


vuestro  orden,  para  defender  valiente- 
mente  la  causa  de  Nuestra  santísima 
Religión  y  de  la  justicia,  y  para  detes¬ 
tar  vehementemente  las  sacrílegas 
audacias  admitidas  contra  el  Princi¬ 
pado  civil  de  la  Iglesia  Romana.  Y, 
defendiendo  constantemente  el  mismo 
Principado,  os  gloriasteis  de  profesar 
y  ensenar  que,  por  singular  determi- 
nación  de  aquella  Providencia  divina 
que  todo  lo  rige  y  gobierna,  fue  él 
mismo  dado  al  Romano  Pontífice,  para 
que  él,  no  sometido  jamás  a  ninguna 
potestad  civil,  ejerciera  en  todo  el  orbe 
el  supremo  cargo  dei  ministério  Apos¬ 
tólico  divinamente  confiado  por  el 
mismo  Cristo,  con  plenísima  libertad 
y  sin  ningún  impedimento,  y  muchos 
hijos  de  la  Iglesia  Católica,  para  Nos¬ 
otros  queridísimos,  imbuidos  en  vues¬ 
tras  doctrinas  y  excitados  con  vuestro 
eximio  ejemplo  se  esforzaron  y  se  es- 
fuerzan  grandemente  en  testimoniar- 
nos  los  mismos  sentimientos. 

2.  El  mundo  católico  defiende  Nues¬ 
tra  actitud.  De  todas  las  regiones  dei 
orbe  católico  recibimos  innumerables 
cartas  tanto  de  eclesiásticos  como  de 
laicos  de  toda  dignidad,  orden,  grado 
y  condición,  algunas  de  ellas  suscritas 
por  centenares  de  miles  de  católicos, 
por  las  que  confirman  espléndidamen- 
te  su  filial  devoción  y  veneración  hacia 
Nosotros  y  esta  Cátedra  de  Pedro  y, 
detestando  vehementemente  la  rebe¬ 
lión  y  la  audacia  introducidas  en  algu¬ 
nas  de  Nuestras  provindas,  afirman 
que  el  patrimônio  dei  Bienaventurado 


(*)  Act.  S.  S.,  vol.  6,  161-165.  Traduccíón  especial  para  la  primera  edición.  Ver  acercai  dei  proble¬ 
ma  de  la  rebelión  en  los  Estados  Pontifieijos  la  “Introducción”  en  las  págs.  80-83.  —  Las  cifras  margi- 
naies  indican  las  páginas  y  columnas  (I»  y  IP)  de  ASS,  vol.  6.  (P.  H.). 
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Pedro  debe  ser  conservado  íntegro  e 
inviolable  v  debe  ser  defendido  de  toda 
injuria.  Esto  mismo  lo  expresan  no 
pocos  de  entre  ellos  docta  y  sabiamen¬ 
te  en  escritos  redactados  en  lengua 
vulgar.  Todas  estas  manifestaciones 
vuestras  y  de  los  fieles,  dignas  cierta- 
mente  de  ser  enlazadas  con  toda  ala- 
banza  y  publicidad  y  de  ser  anotadas 
con  letras  de  oro  en  los  fastos  de  la 
Iglesia,  Nos  conmovieron  en  tal  forma 
que  no  pudimos  dejar  de  exclamar 
alegremente:  Bendito  sea  Dios  g  Pa¬ 
dre  de  Nuestro  Senor  Jesucristo,  Padre 
de  Ias  misericórdias  g  Dios  de  toda 
consolación,  que  nós  consuela  en  todas 
Niiestras  tribulaciones.  Puesto  que  en 
medio  de  las  gravísimas  angustias  que 
Nos  opriínen  nada  podia  haber  más 
grato,  alegre  y  deseable  para  Nosotros 
que  ver  con  qué  concorde  y  admirable 
ceio  todos  vosotros,  Venerables  Her- 
manos,  estáis  animados  y  encendidos 
para  defender  los  derechos  de  esta 
Santa  Sede  y  con  qué  egregia  voluntad 
se  unen  a  lo  mismo  los  fieles  confiados 
a  vuestro  cuidado.  Por  vosotros  mis- 
inos  fácilmente  podéis  entender  cuán 
vehementemente  y  con  cuánta  razón 
y  derecho  se  aumenta  cada  día  Nues- 
tra  paternal  benevolencia  bacia  vos¬ 
otros  y  los  mismos  católicos. 

3.  El  Emperador  de  Francia  acon- 
seja  silencio,  pero  Nos  no  podemos 
cailar.  Pero  mienti’as  tan  admirable 
afecto  y  amor  vuestro  y  de  vuestros 
fieles  suavizaba  Nuestro  dolor,  Nos  so- 
brevino  por  oti'a  parte  una  nueva  cau¬ 
sa  de  tristeza.  Por  eso  os  escribimos 
esta  carta  para  que,  a  vosotros  ante 
todo,  os  manifestemos  por  segunda  vez 
lo  que  pensamos  en  un  asunto  de 
163  gran  importância.  No  hace  mucho,  co- 
^  mo  ya  lo  saben  vários  de  entre  vos- 
otros,  se  publicó  en  la  revista  pari¬ 
siense  Moniteur  la  carta  dei  empe¬ 
rador  de  Francia  con  que  responde  a 
la  Nuestra  en  que  rogamos  con  todo 
empefio  a  su  imperial  majestad  que 
con  su  poderosísimo  patronicio  man- 
tuviese  íntegro  e  inviolable  en  el  Con- 
greso  de  Paris  el  dominio  temporal 
Nuestro  y  de  esta  Santa  Sede  y  lo  de- 
fendiese  de  toda  inicua  rebelión.  En 


esta  carta  el  emperador,  recordando  un 
consejo  que  poco  antes  Nos  habíamos 
dado  acerca  de  las  provincias  rebeldes 
de  Nuestro  dominio  pontificio,  Nos 
persuade  que  queramos  renunciar  a 
la  posesión  de  las  mismas  provincias 
pareciéndole  a  él  que  sólo  de  este  mo¬ 
do  podría  remediarse  la  presente  per- 
tui'bación  de  las  cosas. 

Cualquiera  de  vosotros,  Venerables 
Hermanos,  entiende  perfectamente  que, 
teniendo  en  cuenta  la  gravedad  de 
Nuestro  cargo,  no  pudimos  cailar  cuan- 
do  recibimos  semejante  carta.  Por  eso 
Nos  apresuramos  a  escribirle  sin  de¬ 
mora  al  mismo  emperador  manifestan¬ 
do  clara  y  abiertamente  con  apostólica 
libertad  que  de  ninguna  manera  podía¬ 
mos  seguir  su  consejo  porque  trae 
consigo  insuperahles  dificiiltades  por 
razón  de  Nuestra  dignidad  g  Ia  de  esta 
Santa  Sede,  de  Nuestro  sagrado  carác¬ 
ter  g  los  derechos  de  la  misma  Sede 
que  no  pertenecen  a  la  sucesión  de 
algiina  real  familia  sino  a  todos  lós  ca¬ 
tólicos  y  simultáneamente  afirmamos 
que  no  podíamos  ceder  lo  que  no  es 
Nuestro  g  que  claramente  entendíamos 
que  Ia  victoria  que  él  queria  concedié- 
ramos  a  los  revoltosos  de  Emilia,  seria 
un  estímulo  para  que  los  rebeldes  na¬ 
tivos  g  extranjeros  de  Ias  demás  pro¬ 
vincias  maquinasen  iguales  reviieltas 
viendo  la  próspera  fortuna  de  los  de¬ 
más  rebeldes.  Y  entre  otras  cosas  ma¬ 
nifestamos  al  mismo  emperador  cpie 
no  podíamos  nosotros,  sin  violar  los 
juramentos  que  Nos  obligan,  renunciar 
a  Ias  supradichas  provincias  dei  domi¬ 
nio  pontificio  en  ia  Emilia,  sin  excitar 
disgustos  g  movimientos  en  las  demás 
provincias  Nuestras,  sin  inferir  una  in¬ 
juria  a  todos  los  católicos  g  sin  que, 
por  último,  debilitáramos  los  derechos 
no  sólo  de  los  príncipes  de  Italia  que 
han  sido  injustamente  despojados  de 
sus  dominios,  sino  también  de  todos  los 
príncipes  dei  orbe  cristiano,  que  no  po- 
drían  ver  con  indiferencia  que  se  intro- 
dujesen  ciertos  principios  perniciosí- 
simos. 

4.  Causa  de  las  revneltas.  Ni  deja- 
mos  de  advertirle  que  su  majestad  no 
ignoraba  con  qué  hombres,  con  qué 
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dinero  y  aijuda  se  liabían  excitado  y 
llevado  a  cabo  los  recientes  conatos 
revolucionários  en  Bolonia,  Ravena  y 
en  otras  ciudades,  mientras  la  gran  ma- 
yoría  dei  pueblo  se  quedó  atónita  ante 
aqiiellas  revueltas  que  de  ninguna  ma- 
nera  apoyaba,  sin  mostrarse  de  ninguna 
manera  propensa  a  seguirlos.  Y  como 
el  serenísimo  emperador  juzgaba  que 
debíamos  renunciar  a  aquellas  provín¬ 
cias  por  las  revueltas  en  ellas  produ- 
cidas,  oportunamente  le  respondimos 
que  ese  argumento,  como  quiera  que 
probada  demasiado,  era  inconsistente, 
puesto  que  rebeliones  parecidas  las  ha- 
bía  habido,  tanto  en  varias  regiones  de 
Europa  como  en  otras  partes,  y  cual- 
quiera  ve  que  no  se  sigue  de  allí  ningu¬ 
na  razón  para  disminuir  las  soberanias 
civiles.  No  dejamos  de  exponerle  al 
mismo  emperador  que  era  enteramente 
diversa  esta  carta  suya  de  la  anterior, 
escrita  antes  de  la  guerra  de  Italia,  la 
cual  nos  trajo  consolación  y  no  aflic- 
ción.  Y  como  de  algunas  palabras  de 
la  carta  imperial  publicada  en  la  revis¬ 
ta  supradicha  juzgáramos  que  debía¬ 
mos  temer  que  las  mencionadas  provín¬ 
cias  Nuestras  de  Emilia  ya  debían  ser 
consideradas  como  ajenas  a  Nuestro 
mandato  pontifício,  por  lo  mismo  roga¬ 
mos  a  su  Majestad  en  nombre  de  la 
Iglesia  que,  mirando  también  por  el 
propio  bien  y  utilidad  de  su  Majestad, 
hiciera  que  se  desvaneciese  este  temor 
Nuestro.  Con  aquella  paterna  caridad 
con  que  debemos  mirar  por  la  eterna 
salud  de  todos,  le  recordamos  que  to¬ 
dos  algún  día  tendremos  que  dar  estric- 
ta  cuenta  ante  el  tribunal  de  Cristo  v 
pasar  por  un  juicio  severísimo,  y  por 
lo  tanto  debe  cada  uno  con  toda  el 
alma  procurar  experimentar  más  bien 
los  efectos  de  la  misericórdia  que  de 
la  justicia. 

5.  Valientemente  defenderemos  Ia 
causa  de  la  Religión  y  de  la  justicia. 

Estas  cosas  sobre  todo,  entre  varias 
otras,  respondimos  al  emperador  de  los 
franceses,  las  que  pensamos,  Venera- 
bles  Hermanos,  deberos  manifestar  pa¬ 
ra  que  en  primer  lugar  vosotros  y  ade- 
más  todo  el  universo  orbe  católico  más 


claramente  entienda  que  Nosotros,  con 
la  ayuda  de  Dios,  según  obligación  de 
Nuestro  gravísimo  oficio,  todo  con  in¬ 
trepidez  procuramos  y  nada  dejamos 
sin  intentar  para  defender  valientemen¬ 
te  la  causa  de  la  Religión  y  la  justicia 
y  para  proteger  constantemente  y  con¬ 
servar  íntegros  e  inviolables  el  princi¬ 
pado  civil  de  la  Iglesia  Romana,  sus 
posesiones  temporales  y  sus  derechos 
que  pertenecen  al  universo  orbe  cató¬ 
lico,  mirando  asimismo  por  la  justa 
causa  de  los  demás  príncipes.  Y  confia¬ 
dos  en  el  divino  auxilio  de  Aquel  que 
dijo:  en  el  mundo  estar éis  oprimidos, 
pero  confiad,  yo  vencí  al  mundo^^^  y 
bienaventurados  los  que  padecen  perse- 
cución  por  la  justicia^^^  estamos  pre¬ 
parados  a  seguir  las  ilustres  huellas  de 
Nuestros  predecesores,  emular  sus 
ejemplos  y  padecer  cualquier  aspereza 
o  amargura  hasta  dar  la  misma  vida 
antes  de  abandonar  la  causa  de  Dios, 
la  Iglesia  y  la  justicia. 

Pero  fácilmente  podéis  entender,  Ve- 
nerables  Hermanos,  cuán  acerbo  dolor 
Nos  aflige  viendo  la  terrible  guerra  que 
oprime  a  Nuestra  santísima  Religión 
con  máximo  detrimento  de  las  almas  y 
cuán  grandes  tormentas  azotan  a  la 
Iglesia  y  a  esta  Santa  Sede.  Y  fácil- 
mente  también  comprenderéis  cuán  ve- 
hementemente  Nos  angustiemos  cono- 
ciendo  bien  cuán  grande  sea  el  peligro 
de  las  almas  en  aquellas  perturbadas 
províncias  Nuestras,  donde  sobre  todo 
con  pestíferos  escritos,  diseminados  en¬ 
tre  el  pueblo,  se  quebranta  cada  día 
más  la  piedad,  religión,  fe  y  honestidad 
de  costumbres.  Vosotros  pues,  Venera- 
bles  Hermanos,  que  habéis  sido  Rama¬ 
dos  a  participar  de  Nuestra  solicitud  y 
que  os  enardecisteis  con  tanta  fe,  cons¬ 
tância  y  virtud  en  propugnar  la  causa 
de  la  Religión,  la  Iglesia  y  esta  Santa 
Sede,  continuad  con  mayor  esfuerzo  y 
ceio  en  la  defensa  de  la  misma  causa, 
e  inflamad  cada  día  más  a  los  fieles 
encomendados  a  vuestro  cuidado  para 
que  siguiendo  vuestras  directivas  nunca 
dejen  de  emplear  toda  su  actividad,  ce¬ 
io  y  prudência  en  la  defensa  de  la 
Iglesia  Católica  y  de  esta  Santa  Sede  v 


(2)  Juan  16,  33. 


(3)  Mateo  15,  10. 
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en  la  protección  del  Principado  civil  de 
la  misma  Sede,  património  del  bien- 
aventurado  Pedro,  cuya  tutela  corres¬ 
ponde  a  todos  los  católicos. 

6.  Rccurrir  a  Dios  y  a  la  Sma.  Yir- 
gen  Maria  en  estos  peligros.  Por  enci¬ 
ma  de  todo  os  pedimos,  Venerables 
Hermanos,  que  a  una  con  Nosotros 
queráis,  juntamente  con  vuestros  fieles, 
dirigir  ininterrumpidas  plegarias  a  Dios 
Óptimo  Máximo  para  que  mande  a  los 
vientos  y  al  mar  y  con  eficacísimo  auxi¬ 
lio  Nos  conforte  a  Nosotros  y  su  Igle- 
sia,  se  levante  y  juzgue  su  causa  y  con 
su  celestial  gracia  ilustre  propicio  a 
todos  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de 
esta  Sede  Apostólica  y  se  digne  redu- 
cirlos  con  su  omnipotente  virtud  al 
camino  de  la  verdad,  de  la  justicia  y 
de  la  salvación.  Para  que  más  fácilmen¬ 
te  incline  Dios  sus  oídos  a  las  súplicas 
Nuestras,  vuestras  y  de  todos  los  fieles, 
pidamos  en  primer  lugar,  Venerables 
Hermanos,  los  sufrágios  de  la  Inmacu- 
lada  y  Santísima  Virgen  María,  Madre 
de  Dios,  que  es  madre  amantísima  y 
segurísima  esperanza  de  todos,  eficaz 


tutela  y  sostén  de  la  Iglesia  y  cuyo  pa- 
trocinio  es  el  más  poderoso  ante  Dios. 
Imploremos  también  la  intercesión  tan¬ 
to  del  Beatísimo  Príncipe  de  los  Após- 
toles  a  quien  constituyó  Cristo  Senor 
Nuestro  piedra  de  su  Iglesia,  contra  la 
que  nunca  podrán  prevalecer  las  puer- 
tas  del  infierno  como  la  de  su  coapós- 
tol  Pablo  y  de  todos  los  Santos  que 
reinan  con  Cristo  en  los  cielos.  No  du- 
damos,  Venerables  Hermanos,  que  se- 
gún  vuestra  eximia  religión  y  ceio  sa¬ 
cerdotal,  en  el  que  sobremanera  os 
distinguis,  querréis  obedecer  cumplida- 
mente  a  estos  deseos  y  pedidos  Nues- 
tros.  Mientras  tanto  amorosamente  os 
impartimos  de  lo  íntimo  de  Nuestro 
corazón  a  vosotros,  Venerables  Herma¬ 
nos,  y  a  todos  los  fieles  clérigos  y  laicos 
encomendados  a  la  vigilância  de  cada 
uno  de  vosotros,  la  Bendición  Apostó¬ 
lica,  testimonio  de  Nuestro  encendido 
amor,  unida  con  votos  por  vuestra  ver- 
dadera  y  total  felicidad. 

Dado  en  Roma  junto  a  San  Pedro  el 
día  19  de  enero  del  ano  1860,  de  Nues¬ 
tro  Pontificado  el  ano  décimocuarto. 

PIO  PAPA  IX. 


